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Introducción 

En esta ponencia presentamos algunos datos relevados en localidades diferentes para comprender las articulaciones entre políticas sociales, modelos de desarrollo y perspectivas de género. Interpretamos situaciones de redes de mujeres que nos resultan significativas por poseer características diferenciales desde un punto de vista socio-cultural y socio-étnico, no obstante compartir una posición similar de clase en el espacio social. Nuestro análisis muestra situaciones de contraste entre ser “objeto de política social” y ser “sujeto de un modelo de desarrollo“. 
Género, desarrollo y política pública

Frente a la polisemia que el término género ha adquirido en las últimas décadas especificamos que lo entendemos como herramienta de análisis para estudiar relaciones entre hombres y mujeres y sus posiciones en el espacio social (Davies, 1989): el género es una construcción relativa a los entramados históricos y sociales, y por tanto las relaciones inter e intra género están permeadas por múltiples relaciones subjetivas en situaciones específicas. Así, la categoría es herramienta interpretativa para hacer visible cómo, en prácticas sociales dadas, se generan ciertas tramas de actuación posibles (y no otras) que se referencian en torno a "relaciones significantes de poder" (Scott, 1990:35). No obstante, como las construcciones sociales se establecen en luchas permanentes, la historia muestra que los hombres y mujeres concretos se posicionan para reclamar por el reconocimiento y afirmación positiva de las identidades negativizadas y por su reclamo de igualdad (en la diferencia). Para desnaturalizar e incluso modificar relaciones profundamente arraigadas no basta con la mera voluntad de los actores, ni con cambios políticamente correctos a nivel lexical, sino con atender, para cuestionarlos, a condicionamientos del contexto económico, político, social y cultural, y buscar formas específicas de construir alternativas viables.

Con respecto al desarrollo, podemos afirmar que en la última década, en América Latina, hubo un avance de concepciones ligadas al desarrollo local, constituyéndose éstas en propuestas alternativas (al menos, desde los discursos) a modelos de desarrollo preponderantes. En el caso argentino en particular, el interés por el desarrollo local, como política de estado y como ideología sobre el desarrollo, tuvo su expresión en la década en que terminaron de destruirse modelos anteriores (Estado de Bienestar) y se produjo la mayor regresión distributiva —la brecha entre ricos y pobres aumentó de modos inéditos (Hourest, 2005; Lozano, 2005)—. Administrativamente, a partir de la descentralización de los 90, algunas funciones básicas (salud, educación y políticas de empleo) pasaron al ámbito provincial y en algunos casos, municipal, aunque no hubo un acompañamiento acorde desde los recursos ni desde las competencias institucionales (Clemente y Smulovitz, 2004), por lo que hubo una imposición de hecho para que lo local adquiriese protagonismo, al menos desde el diseño adminitstrativo, lo cual implicó otros modos de llevar adelante procesos de política pública (Herrara Gómez y Boyer, 2003:19). Clemente (en prensa) destaca que si bien pueden identificarse etapas distintas en los últimos 20 años con respecto al desarrollo local, es común el hecho de que intentó ser tanto una respuesta a una situación de crisis profunda, como una manera de legitimar ciertos programas de gobierno, o de generar condiciones de gobernabilidad en momentos de alta conflictividad y desigualdad social. Desde una perspectiva vinculada al género, los procesos de desarrollo local en la década pasada dieron lugar a una serie de programas que, en términos de Kabeer (1998), si bien intentaban- con mejor o peor resultado- resolver ciertos intereses “prácticos“ de las mujeres pobres en su gran mayoría aprovecharon y profundizaron las desigualdades de género existentes. De esta manera, lejos de pretender trasformar desigualdades estructurales, se basaron en la trágica relación pobreza y mujeres e hicieron uso del trabajo de las mujeres pobres para promover la “lucha contra la pobreza”. Otras características de dichos programas han sido su cobertura focalizada y el manejo clientelístico en su otorgamiento. En relación a los programas sociales más recientes, como el Plan Jefes y Jefas de Hogar Desocupados, existe un cierto cambio de paradigma, fundamentalmente en lo que respecta a la cobertura, las características de la contraprestación y el papel de la sociedad civil. Aunque esto sea cierto, Pautassi (2004:64) sostiene que existe “ausencia de equidad de género en el diseño del Plan (...) [ya que] no existen alcances sobre su impacto diferente entre hombres y mujeres, en relación con sus objetivos, cobertura, financiamiento aspectos de ejecución y muchos menos mecanismos de promoción de la igualdad entre los sexos. Esta situación resulta más llamativa si se observa que el 68% de la población beneficiaria del Plan son mujeres”.
El caso de San Martín de los Andes

Para el caso de San Martín una primera distinción fundante la encontramos en que existe una tensión de hecho entre el deber ser de la política pública, el modelo de desarrollo en que se genera y opera, y la urgencia social que surge a partir de estos mismos modelos de desarrollo. Aparece constantemente una preocupación por parte de los actores estatales por definir la política social desde “el deber ser” y una tensión por atender, al mismo tiempo, a las situaciones de emergencia y al cambio a largo plazo. Sin embargo, los instrumentos de política pública con que cuentan hoy, así como las culturas institucionales de los encargados de ejecutarlas, no les permiten atender a estas situaciones, y se provocan constantemente tensiones. Se produce así un divorcio fuerte entre los deseos o intenciones de quienes representan al estado y sus prácticas concretas. Esta situación forma parte de un proceso más complejo: ¿cuál es el rol de la política social y cuál el de los destinatari@s de la misma? Y también: ¿Qué es (y para qué) la participación? En nuestro análisis encontramos que un aspecto común a la idea de participación subyacente en la política pública que se implementa es la idea liberal del Ciudadano con recursos materiales y simbólicos (tiempo y educación para participar, informarse, exigir, en la arena pública). Nos interesa destacar estos parámetros para la participación de tipo inclusión-excluyente, (Gómez, 1995) ya que legitiman ciertas formas dadas (de clase media urbana); en estos entramados, los actores sociales que no portan las cualidades legitimas para el ejercicio de la ciudadanía según estos parámetros, están, de hecho, excluidas de la participación.
 Por su parte, las beneficiarias de las capacitaciones de albañilería del Plan Jefas y Jefes de Hogar, y en franca oposición con la visión del “deber ser” enunciada por los representantes del Estado, perciben que ser beneficiarias es recibir dádivas: "...yo pienso que le dan una limosna a uno" es la forma de describir por parte de las mujeres la situación en la que se encuentran. Otro testimonio:"Yo vine y [una empleada de Desarrollo Social] me dice: vos querés estar en todas! No es que yo quiera estar en todas... es que uno necesita.” En estas expresiones entendemos que existe un reclamo a la construcción de una política social que parta de una matriz diferente en la visión de sus destinatarias y que esta visión no sólo quede en las formulaciones de los programas sociales, sino que se exprese en el trato cotidiano con los empleados municipales del área. Este maltrato institucional se evidencia también con respecto a la asistencia social en su conjunto: existen fuertes dificultades para el acceso a los recursos necesarios para todos los aspectos de la vida cotidiana: alimentación, atención medica, psicológica, acceso a la vivienda. En las entrevistadas existe un reclamo constante al estado y a su desentendimineto de la suerte de la población a partir de la década pasada. En este punto debemos señalar que a diferencia de la organización Warmi, no existen propuestas activas por parte de las entrevistadas a participar en la discusión de políticas. Tal vez sea una pretensión sumamente cínica sostener que quienes fueron desposeíd@s de la mayor parte de sus derechos, deberían tener iniciativa para participar en el diseño de políticas dentro de estos marcos restrictivos y discriminatorios. Por empezar, y a nivel de los procedimientos, deberían reconstruirse paulatinamente en la práctica cotidiana espacios (que no necesariamente tienen que ser "nuevos institucionalmente", un ejemplo podría ser la escuela pública) en los cuales la interacción entre múltiples actores no implique una visión del pobre como destinatari@ -beneficiari@ de políticas sino como activ@ ciudadan@ participante en el destino de la comunidad. Es notorio en los testimonios la ausencia de reclamos vinculados específicamente a desigualdades estructurales de género (Kabeer, 1998). La mayor parte de los anhelos se vinculan a su posición como madres y esposas ("intereses prácticos" en términos de la autora) como educación y trabajo para sus hijos, trabajo para sus esposos, etc. Aunque en cierto modo hay un reconocimiento como "mujeres trabajadoras", acentuado luego de la experiencia en el taller de capacitación en albañilería del Plan, este trabajo no termina de quebrar ciertas concepciones sobre su responsabilidad reproductiva y ligada a su posición estructural desigual debida a los vínculos de género. 
El caso de La Puna 

Tomando lo presentado hasta ahora, examinemos más en detalle la situación en la Puna. 

Las Warmi son una asociación civil de mujeres Koyas creada en el año 1995. La originalidad de esta organización está dada por su conformación preponderantemente femenina. En su estructura formal se trata sólo de líderes mujeres. Es decir, si bien poseen una asamblea donde participan y votan hombres y mujeres, sólo las mujeres pueden ser autoridades formales. Dicha asociación surge por iniciativa de una mujer –Rosario Andrade Quispe- quien ya se había constituido como líder comunitaria por su participación en otros proyectos en la Región ante un problema puntual: la gran cantidad de muertes de mujeres en La Puna a raíz de cáncer de cuello de útero ( Bergesio y Roca, 1999) Las Warmi tienen una visión expresa acerca de su vida y sus deseos presentes y futuros: recuperar la armonía comunitaria que implicaba la tradicional forma de vida de los pueblos de origen Koya. De este modo, un aspecto diferencial de esta situación es su autoidentificación étnico cultural, aunque es evidente que incorporan elementos de la cultura occidental de manera sincrética y dinámica (observaciones nuestras, entrevistas y fuentes secundarias dan testimonio de este hecho). En contraste al caso de San Martín de los Andes, las discusiones sobre las desigualdades dentro de su comunidad primero, y luego hacia el contexto que las rodea, fue un punto inicial de la propuesta de las Warmi, pero, según testimonios, “no porque tengan un discurso de género sino porque van y hacen”. Este hacer, como práctica socialmente transformadora, nos revela otra diferencia importante con respecto a los Planes de política pública en los cuales el quehacer o el hacer se centra en administrar procedimientos burocráticos o en responder a las inquietudes de los beneficiarios. Entre sus acciones más importantes podemos mencionar al "Programa Integral de Desarrollo Endógeno Aborigen", que incorpora a l@s beneficiari@s como- soci@s activ@s "...desde el diagnóstico de los problemas de la comunidad, hasta el diseño de soluciones. El Programa abarca actividades diferentes. Todas parten de lo mismo: la identidad y el empoderamiento (Llobeta, 2004: 12). 
Existen algunos puntos concretos de práctica social que cabe destacar en el caso Warmi para poner de relieve cómo no solamente es desde una visión discursiva o ideológica que se puede reconstruir la igualdad de género, sino desde prácticas socialmente contextualizadas. Por ejemplo, las Warmi partieron de ciertas realidades reconocidas en la comunidad: las mujeres no hablaban en público pero eran vistas como resguardando la conducta ética; como grupo, comparadas con los hombres, no se alcoholizan, y son responsables, individual y comunitariamente, cuando se trata de administrar recursos. Es sobre estas características específicas que Rosario comenzó a proponer una transformación concreta. Hoy, según entrevistas, existe “una política del corpiño. La llamamos así porque son las mujeres quienes administran el dinero y lo llevan en sus corpiños, por así decir”. Los fondos para microcrédito que se entregan desde las Warmi, sin embargo, no se conciben individualmente: “Tenemos una línea de crédito que se basa en las palabras, si no paga, la comunidad debe hacerse cargo del crédito.” Estas transformaciones desde la práctica cotidiana no se generaron sin resistencias: los hombres se quejaron y se preguntaron dónde iba a terminar este sistema nuevo. Estos cambios han generado incluso ruptura de parejas y reconfiguraciones de los vínculos locales y de las relaciones de género: qué es ser mujer a partir de las Warmi se fue modificando, por ejemplo, en la participación con voz en el espacio público (hecho que antes no sucedía).
La experiencia de las Warmi nos advierte que las relaciones entre los géneros desiguales pueden ser replanteadas a partir de la propia mirada de las mujeres en su contexto, es decir cuales son sus intereses estratégicos como grupo femenino participante de una comunidad etnocultural. Por otra parte, las Warmi, no sólo han generado nuevas formas de relación intracomunitarias, sino que la conflictiva relación entre estado- comunidades aborígenes es constantemente replanteada, a fin de generar proyectos alternativos de política de desarrollo. En palabras de Rosario: "Porque de última, ganen los peronistas o ganen los radicales [partidos políticos], nosotros estamos igual hace 40 años.(…). Y si nosotros hiciéramos este movimiento grande de La Puna... háblenlo en las comunidades... Tendríamos que estar discutiendo nuestras políticas de desarrollo con el gobierno sentado en el misma mesa discutiendo qué queremos hacer para estar mejor".
Algunos resultados y conclusiones para el debate

Teniendo en cuenta lo expuesto con respecto al desarrollo local, la política pública, los modelos de desarrollo y las relaciones de género, podemos resaltar los siguientes aspectos: un punto fundamental que aún continúa sin resolución es qué se entiende por relaciones de género en los programas de política pública, más allá de las enunciaciones al respecto, y cómo se articula esta perspectiva, de existir, con las especificidades locales (matices culturales, sociopolíticos, socioeconómicos, étnicos, lingüísticos, entre otros) y con las orientaciones hacia el desarrollo que asumen los estados-nación capitalistas. En los modelos actuales desde el Estado vemos que las mujeres continúan siendo consideradas objetos pasivos, "clientes más que agentes" y "reproductoras más que productoras" (Kabeer, 2003: 24). En Planes y Programas de décadas anteriores se puso énfasis en actividades propias de la reproducción social (capacitación para la alimentación, economía doméstica, atención de la salud materna e infantil y planificación familiar), Podría afirmarse que siguen vigentes con fuerza los principios que proponen que, si los recursos se generan en el mercado moderno, la solución consiste en mejorar el acceso de las mujeres al mercado y la esfera pública. Además, en la década de los años 90, dicha perspectiva ha sido resiginificada por el neoliberalismo hegemónico "la trampa de género del mercado" (Kabeer, 1998:44). Es decir en un contexto de reformas estructurales, se responsabilizó las mujeres en tanto sujetos económicos racionales y eficientes para generar ingresos a través del el trabajo productivo.
En los casos concretos estudiados, en San Martín de los Andes se observa que existe un proceso a través del cual quienes son beneficiarias de un Plan Social son vistas como objeto de política pública. A su vez, estas mujeres, como beneficiarias, van ocupando esta posición social y tienden en parte a reproducirla. Sin embargo, al mismo tiempo, a través de prácticas concretas y de los modos en que plantean sus relaciones con el Plan y con otros espacios donde son beneficiarias de política pública, ellas mismas cuestionan esa posición. Surge el interrogante acerca de cuánto es posible transformar las posiciones de género hegemónicas—en estos modelos y con estos tipos de programas sociales. Contrastantemente, el caso de la Organización Warmi, implica una respuesta auto-organizativa por parte de una comunidad históricamente postergada en nuestro país como los Koya. Dicha respuesta deriva en propuestas concretas de políticas y de desarrollo local generadas desde la propia comunidad y desde su autoafirmación étnica que interpela al estado nacional y provincial.

Refrendamos que es necesario profundizar en el estudio de las relaciones entre modelos de desarrollo, género y políticas públicas sociales/económicas como campo específico y también proponemos considerar aspectos generales y específicos -acerca de los modelos de desarrollo económico-social y de las relaciones localmente e históricamente situadas en localidades particulares de las geografías latinoamericanas- que deberían presentarse al menos como interrogantes para quienes están en condiciones de decidir sobre el diseño, la puesta en marcha y la evaluación de políticas públicas
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